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Figura 4. Test inicial de diagnóstico.

Con todas estas prácticas en marcha, en enero de 2019, N decide crear una cuenta «friki» 
y pública de Twitter, segregada de su cuenta personal, para implicarse en el fandom de la cultura 
coreana y, en especial, de su grupo favorito de K-pop, BTS

A modo de resumen, la inmersión de N en la lengua coreana sigue este hilo (Figura 5):

Figura 5. Cronología de las prácticas con coreano de N.

3.2 Perfi l friki

N es tuitera desde mayo de 2017. Su cuenta lleva su nombre real y muestra una foto de su aspecto 
físico. La usa desde su móvil para la vida social (informarse, contactos con amigos) y profesional 
(en traducción). Dado su interés creciente por la cultura coreana, hubiera podido empezar a tuitear 
desde esta cuenta, pero en enero de 2019 decide abrir una nueva solo para este fi n, para interactuar 
con el fandom y el K-pop, con un avatar especial. Así, desde esta fecha dispone en su móvil de dos 
sesiones de Twitter, una para cada cuenta.
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En la cuenta nueva adopta un apodo coreano, que aquí hemos anonimizado con Namjoon 
—y que ha elegido ella (que es el nombre del líder masculino de su grupo favorito de K-pop, es-
crito en alfabeto latino para facilitar su comprensión)—. Añade palabras en hangul (un saludo 
y nombres de otros músicos) y en latín: la expresión Bias Wrecker, propia del K-pop, que se usa 
para indicar que una fan tiene a su favorito dentro del grupo (Bias), pero que otro miembro está 
haciendo méritos para discutir o retar (Wrecker) esta preferencia. La inclusión de esta referencia es 
un signo claro de complicidad dentro del fandom del K-pop. Además, el perfi l incorpora fotos de 
dicho músico, con estética contemporánea, e incluye varios emoticonos occidentales (un corazón 
y una cara sonriente) (ver Figura 6): 

Figura 6. Cabecera del perfi l de Twitter de Namjoon.

Cuatro meses después de abrir la cuenta (abril 2019), Namjoon ha publicado 1.754 tuits, 
ha dado 5.264 me gusta y ha conseguido 367 seguidos y 337 seguidores, lo cual son indicadores 
de mucha actividad, con promedios de publicación de más de 90 tuits semanales o más de 40 me 
gusta diarios. Según N, sigue cuentas ofi ciales y ofi ciosas de las bandas de K-pop y pocas cuentas 
sobre aprendizaje de coreano. Analizando los perfi les vinculados (Figura 7), vemos que suelen ser 
también fans de K-pop que presentan su biografía en inglés (mayoría), en inglés y coreano o solo 
en coreano (pocos). En raras ocasiones se usan otros idiomas.

Por ello, su timeline aparece sobre todo en inglés y coreano. Aunque Namjoon se conecta cada 
día, no siempre tuitea en coreano. Dominan los retuits de otras cuentas sobre los tuits de elabora-
ción propia, y la mayoría usa inglés, a menudo combinado con hashtags en coreano; solo hay algún 
retuit íntegramente en coreano. La informante confi rmó que algunas veces intenta escribir un tuit 
solo en este idioma y que no le preocupa cometer errores o que los asocien a su perfi l, puesto que 
es anónimo. Este hecho resulta crucial para la práctica y el aprendizaje.

No tuvimos acceso a su mensajería privada o a las menciones y respuestas a hilos de inter-
cambio, pero N afi rma usar sobre todo catalán e inglés en sus direct message. En las menciones, en 
cambio, alterna inglés y coreano, dado que sus interlocutores conocen ambas lenguas. Usa catalán 
con amigos de fuera de la red, agregados a esta cuenta, pero ambos saltan a otro idioma si interac-
túan con otros usuarios.
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Figura 7. Algunos seguidos de Namjoon. 

A parte de los vídeos musicales, predominan sobre todo los tuits escritos con imágenes o 
gifs propios. También sigue algunas interacciones escritas gracias a los hilos de Twitter (respuestas 
a tuits principales). En conjunto, deducimos que N adopta un rol más receptivo en esta cuenta, 
desarrollando las destrezas receptivas de lectura y escucha.

Otro aspecto relevante es su estrategia para entender los tuits en coreano. Cuando no dispone 
de una buena traducción, Namjoon razona a partir de datos lingüísticos e hipotetiza el signifi cado 
de una expresión. Aprovecha la naturaleza aglutinante del coreano, además del contexto comuni-
cativo, para inferir el signifi cado a partir de las raíces de las palabras, ya que la gramática “resulta 
sencilla”. Así, prescinde de las apps y los recursos mencionados y solo ocasionalmente utiliza el 
diccionario Papago. 

Namjoon ejemplifi ca este proceso con un tuit del grupo BTS (Figura 8), que analiza de 
esta manera: 1) «divideixo paraules compostes per entendre-les» (líneas azules); 2) se fi ja en las 
«terminacions verbals para saber si estan conjugats [los verbos] i en quin temps» (rojo); 3) se da 
cuenta de que hay un «connector de causa-conseqüència» (verde); 4) analiza las «partícules que 
modifi quen la funció sintàctica o la categoria gramatical de l’element precedent» (naranja) que son 
«  signifi ca ‘també’ i  transforma l’arrel verbal  (verb inf. ) en adjectiu)», y 5) identifi ca 
la «abreviació col·loquial per als missatges (signifi ca ‘felicitats’)» (lila). 

El resultado de este razonamiento es que este tuit se puede traducir como: «Com [que] 
estic agraït que ens feliciteu per l’aniversari de BTS, jo també he preparat un petit regal #JIMIN 
#feliç aniversari de BTS».
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Figura 8. Tuit original de BTS (izquierda) y análisis en colores de Namjoon (derecha).

En resumen, su nueva cuenta de Twitter actúa sobre todo como input, aunque también, en 
menor medida, como audiencia para producir mensajes. N se convierte así en una prosumidora 
con identidad coreana, que practica sus destrezas receptivas y productivas en varios idiomas (co-
reano, inglés y catalán) en una comunidad plurilingüe de fans del grupo BTS.

4. Discusión
Nos centramos en tres puntos: 1) comprobar cómo influyen ciertas variables en el aprendizaje 
del coreano de N; 2) comparar sus rutinas con las de jóvenes de otros estudios, y 3) comentar sus 
actitudes y puntos de vista. 

Sobre el primer punto, las variables más relevantes son la formación y la edad. N tiene un 
grado de Traducción e Interpretación: está acostumbrada a manejar varios idiomas y sistemas de 
escritura, a hacer consultas en la red y a gestionar contextos plurilingües e interculturales. No debe 
extrañar su alta conciencia sobre la importancia del componente cultural como, por ejemplo, en 
las fórmulas de tratamiento del coreano, ligadas a la jerarquía social. En especial, los du-ramas le 
han ayudado a concienciarse de estas diferencias.

Además, N tiene 22 años y se puede considerar una nativa digital, según Prensky 
(Hernández, Ramírez-Martinell y Cassany, 2014), por su uso eficaz y sofisticado de apps, webs y 
perfiles en redes sociales. También es residente digital (White y Le Cornu, citados en Hernández, 
Ramírez-Martinell y Cassany. 2014:121), ya que se conecta cada día y emplea la tecnología para 
desarrollar sus objetivos personales. 

Finalmente, resultan relevantes otras circunstancias: 1) N se interesa por productos cul-
turales (du-rama, K-pop) exóticos y atractivos para los jóvenes; 2) dispone de un grado de acce-
sibilidad alto (perfiles en Instagram y Twitter, vídeos en YouTube, etc.); 3) con participación en 
diversas comunidades cooperativas muy activas (fans del K-pop, nativos que atienden en línea, 
apps gratuitas) que la ayudan, 4) con géneros multimodales y breves (fotos, tuits), que consumen 
poco tiempo, ofrecen contexto visual y permiten integrarse en el día a día. Sin alguna de estas 
circunstancias, N seguramente no se habría interesado por el coreano ni habría desarrollado todo 
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este proceso de aprendizaje. Hallamos variables y circunstancias parecidas en los jóvenes docu-
mentados por Black (2007), Valero-Porras (2018) y Cassany ed. (2019).

Sobre las rutinas, N quiere ser protagonista de su aprendizaje informal, por lo que introdu-
ce ciertas prácticas digitales en su día a día. Coincide así con varios aprendices de ruso de Shafirova 
y Cassany (2017), interesados por la música y la cultura de la LE gracias a su contacto con diversos 
productos culturales. En especial, N coincide con Burak, un joven español que aprende ruso con 
la música de Devyatova, y que utiliza un tercer idioma para acceder al significado (Isbell, 2008). 

No obstante, N va más allá y abre una cuenta nueva de Twitter, con un avatar de K-pop, para 
sumergirse en el fandom, para disponer de un espacio de afinidad específico y anónimo, que cons-
tituye el núcleo de su espacio personal de aprendizaje del coreano. Allí adopta un rol activo, sigue 
centenares de perfiles, publica varias veces a la semana y reparte diariamente decenas de me gusta, 
lo cual exige un trabajo constante de lectura, comprensión y valoración. También conforma un 
círculo de amigos (337 seguidores), que son fans de K-pop o de la cultura coreana, con los que 
interactúa en privado, en varias lenguas. Sobre las herramientas y las estrategias para comprender 
coreano, concluimos que N:

1.	Dedica más tiempo a consultar recursos léxicos que gramaticales. Su principal interés es 
aprender expresiones nuevas y, una vez que entiende la raíz, intenta inferir su significado 
con sus conocimientos gramaticales. Así, combina su conocimiento previo de coreano y de 
conceptos lingüísticos con las búsquedas puntuales de vocabulario.

2.	Utiliza Instagram solo para aprender gramática, visualizar infografías o preguntar dudas 
lingüísticas a los perfiles que actúan como docentes nativos u interesados. 

En tercer lugar, sobre las creencias de N destacamos cuatro puntos:
1.	La motivación por una lengua tan alejada tipológicamente nace, como hemos visto, del 

interés por los productos culturales audiovisuales en este idioma. Lo prioritario para N —y 
para otros jóvenes— es satisfacer sus hobbies; el uso y el aprendizaje lingüísticos llegan por 
añadidura, coincidiendo con Thorne, Black y Sykes (2009). 

2.	De igual modo, son las manifestaciones culturales las que definen las prácticas de aprendi-
zaje, es decir, la visualización de du-ramas o la escucha de K-pop. La propia N razona que, 
si se hubiera interesado por otros productos, de diferentes características, su aprendizaje 
seguramente hubiera variado: con «otros idiomas quizás empieces al revés, por ejemplo, 
a mí me pasó con el alemán; fue puramente formal». Este punto resulta coherente con las 
descripciones de prácticas de aprendizaje de otras manifestaciones culturales (fanfic de 
Black, 2007; scanlation de Valero-Porras, 2018; videojuegos, de Vazquez-Calvo, 2018, o 
la traducción en Vázquez-Calvo et al., 2019), que muestran sus especificidades propias, 
vinculadas con la naturaleza de la manifestación.

3.	El anonimato de la cuenta friki de Twitter infunde confianza a la joven, para arriesgarse a 
escribir en coreano, sin preocuparse por los errores que podrían erosionar la imagen de su 
persona. Así también separa su vida personal de su actividad en el fandom, que no siempre 
despierta simpatías en la sociedad. Otros estudios hallan también rasgos de anonimiza-
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ción o protección de la identidad real, física o digital, del joven aficionado (Valero-Porras, 
2018; Vazquez-Calvo, 2018).

4.	Destaca el interés temprano de N por el hangul, incluso con el precedente citado del apren-
dizaje informal de los sistemas de escritura del japonés. La visualización de du-ramas ori-
ginales subtitulados en inglés no requiere leer en coreano, si bien otros espacios de la red 
(Twitter, Instagram, apps) incorporan este alfabeto. En la entrevista, N defiende explícita-
mente la importancia de la oralidad (ver cita precedente) pero también afirma: «¡qué base 
más fundamental que es el alfabeto!». Esta reflexión sobre la dicotomía habla/escritura 
puede tener vinculación con la formación previa de N, en traducción e interpretación; no 
tiene parangón con otros estudios previos.

5.	Finalmente, N muestra una conciencia crítica relevante al referirse al fandom y a las moti-
vaciones finales de la accesibilidad de los productos coreanos: «se nota muchísimo que el 
gobierno de Corea del Sur ha invertido muchos millones en promover la cultura coreana 
porque sabían que no tenían competitividad en otros sectores». Otros estudios sobre prác-
ticas interculturales de fandom muestran aspectos críticos en las reflexiones de los jóvenes 
sobre la producción cultural, como Valero-Porras (2018) sobre la confrontación entre el 
cómic norteamericano y el asiático y los valores de cada uno.

Conclusiones
Lo primero que destaca en este caso es que una práctica ociosa de seguimiento de du-ramas co-
reanos pueda construir una motivación suficientemente robusta como para aprender de manera 
formal un idioma tan lejano e inexistente en el entorno de la aprendiz. Varios datos indican que 
no se trata de una fiebre juvenil o de una moda pasajera: el proceso dura 9-10 años y sigue vivo al 
final del período de recogida de datos; el interés inicial se ha diversificado (con K-pop, infografías 
en Instagram, cuenta fan, etc.). 
	 N lo confirma: «esa técnica me ha servido un montón porque he podido compaginar el 
ocio con la lengua» para aprender «lo fundamental»; incluso se animaría a usarla para aprender 
otro idioma: «lo aplicaría si me pusiera otra vez en serio con el japonés; lo haría también de una 
forma muy similar». De modo que N prioriza el aprendizaje informal vinculado con sus aficiones, 
pero es consciente de que solo es posible si se accede a los productos culturales: si el idioma meta 
no cuenta con recursos atractivos o estos no están en la red, no sería posible avanzar en este cami-
no. Así, este avance con el coreano se debe en parte al proceso circular descrito por Sauro (2017). 

Por otro lado, N también se enrola a un curso formal de coreano por varios motivos: «na-
die me corregía», «no supe pronunciar bien» o explícitamente «es imposible aprender esta lengua 
bien, entenderla bien, estructurarla bien sin un profesor nativo que te la explique y te haga enten-
der lo que expresa esta función, o este sonido». Al respecto N ha matizado por escrito que: «No 
vaig considerar ‘imprescindible’ anar a un curs de coreà, sinó una ajuda important per avançar en 
el meu aprenentatge: saber que tot el que aprenc és correcte». Por lo que N no considera incompa-
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tible lo formal y lo informal, sino que uno alimenta al otro. 
Este debate interno ilumina algunos aspectos clave sobre las limitaciones del aprendizaje 

informal —como mínimo con idiomas tipológicamente diferentes—, que son: 1) la ausencia de 
feedback formal; 2) la falta de práctica oral (puesto que la práctica productiva predominante sigue 
siendo la escrita); 3) la dificultad en los niveles iniciales, o 4) la imposibilidad de asegurar que los 
interlocutores de la red sean hablantes de calidad (“nativos”) o cualificados (docentes capacitados) 
de modo que el usuario pueda tomarlos por correctos. Por otro lado, las explicaciones de N sobre 
sus formas de aprender sugieren que ella, quizás por su formación lingüística previa, requiere 
explicaciones técnicas sobre la lengua («lo que expresa esta función», «hay fenómenos fonéticos 
que […] no puedes entender») que no se hallan fácilmente en la red en un idioma comprensible. 
También, agradece el hecho de poder hacer consultas al docente, en clase, sobre lo que aprende en 
línea, de manera que lo informal y lo formal se alimentan mutuamente.

Al margen del debate, el caso de N confirma los tres rasgos del aprendizaje informal men-
cionados en el marco teórico: el aprendiz dirige su aprendizaje, este no es el objetivo principal (es 
incidental) y, finalmente, se aprende participando en espacios de afinidad.

Un segundo aspecto relevante son las etapas del proceso documentado (Figura 4) y las es-
trategias que desarrolla la joven. Respecto a las primeras, es fascinante que: 1) desde los 13-14 años 
visualice series coreanas con subtítulos en inglés; 2) sean los carteles escritos que aparecen en las 
series lo que la motive a aprender hangul, 3) el fandom coreano ofrezca andamiajes diversos para 
sus aprendices, o 4) el anonimato ofrezca confianza al aprendiz para arriesgarse a usar la lengua 
meta en Twitter. Sin duda, el conjunto traza un recorrido fértil y original.

Entre las estrategias sofisticadas que desarrolla N, cabe recordar: 1) la revisualización de 
fragmentos de vídeo para fijarse en expresiones concretas; 2) el uso de apps específicas para apren-
der de manera autónoma (Drops, LingoDeer); 3) la apropiación de recursos particulares de la 
cultura coreana (Naver, Papago); 4) la priorización del léxico para deducir significados por razo-
namiento lingüístico; 5) el uso del inglés como mediación y como lingua franca para interactuar 
con otros fans del K-pop, en una práctica claramente translinguista, o 6) la interacción con otros 
instagramers o el aprovechamiento de sus infografías, con un marcado carácter multimodal. La jo-
ven utiliza estas estrategias de modo oportuno en su vida cotidiana; así: 1) ha desarrollado rutinas 
diarias (entrar en Twitter) para practicar la LE; 2) ha jerarquizado las prácticas según su importan-
cia (buscar léxico, escuchar nativos para tener input, etc.), y 3) ha aprovechado las oportunidades 
que le ofrece la red (infografías, nativos). En definitiva, se trata de una aprendiz sofisticada que di-
rige conscientemente su aprendizaje de un contenido muy complejo, a través de todos los medios 
a su alcance, sean informales o formales.

El caso de N permite extraer varias recomendaciones para la práctica en el aula de idio-
mas, que resumimos en siete puntos:

1. Las prácticas informales poseen poder motivador para muchos jóvenes, como N. Pueden 
alimentar un interés sólido y continuado para implicarse en aprendizajes lingüísticos nue-
vos, complejos, largos y valiosos. Por ello, buscar contenidos y prácticas culturales en el 
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idioma meta (videojuegos, cómics, series, música, etc.), que puedan interesar al alumnado, 
puede resultar una estrategia efectiva.

2. El aprendizaje informal dialoga con la educación formal, no son excluyentes u opuestos. 
Lo que se aprende fuera del aula no necesariamente entorpece la educación formal o con-
funde al aprendiz. Como muestra este caso, N halla input, motivación y contextos comu-
nicativos que incrementan su interés de ir a clase y hacer consultas al docente. Por ello, 
traer ocasionalmente lo informal a clase (presentaciones, intercambios de experiencias) 
o permitir que los alumnos pregunten sobre cuestiones no relacionadas con la clase son 
estrategias positivas.

3. La red, con sus prácticas informales, puede ofrecer «lo fundamental» para empezar a 
comunicarse en contextos reales en el idioma meta: input interesante y auténtico en la len-
gua meta (con subtítulos y anotaciones en una lengua mediadora), discursos orales para 
escuchar (series, música) y contextos para escribir (Twitter, otros aprendices). Pero tiene 
más dificultades para crear contextos de producción oral, ofrecer correcciones precisas y 
formales o dar explicaciones lingüísticas del idioma meta, que son tareas más vinculadas 
con la educación formal.

4. El uso de terceras lenguas (diferentes de la materna o de la meta) resulta natural y efectivo 
como instrumento de mediación, para vincular lo nuevo que se aprende (en lengua meta) 
con lo que ya se sabe (en otro idioma) o para conectar con otros aprendices de la lengua 
meta, como hace Namjoon con los seguidores de K-pop. Por consiguiente, carece de senti-
do promover prácticas monolingües en la lengua meta en el aula o explícitamente prohibir 
el uso de otros idiomas.

5. La creación de perfiles fans en la red (Twitter, otras redes sociales) ofrece contextos reales 
de uso de la lengua, más allá del aula. El carácter social del aprendizaje lingüístico queda de-
mostrado una vez más, en este caso con la aportación de los contextos digitales. Por lo tanto, 
animar a los alumnos a crear sus perfiles en la lengua meta y a encontrar interlocutores sobre 
los temas que les interesan es una estrategia interesante para fomentar el aprendizaje.

6. El anonimato de los perfiles anteriores, desvinculados de la identidad real del aprendiz 
(física o digital), es una variable que favorece la producción en la lengua meta con desinhi-
bición y sin miedo a hacer el ridículo. Constituye también una estrategia interesante para 
compartir con los alumnos en clase.

7. La multimodalidad adquiere también un papel relevante en las prácticas digitales, que 
luego revierte en la clase formal: los carteles con letras despiertan la curiosidad del joven 
(Figura 1); los posts en Instagram con información sobre el coreano (Figura 2) permiten 
avanzar a los aprendices; el nuevo perfil «friki» incorpora iconografía del grupo de K-pop 
(Figura 6); la explicación técnica de cómo decodifica un tuit en coreano usa colores y mar-
cas (Figura 8). Sin duda, la clase puede incorporar este tipo de recursos para acercar más 
los materiales didácticos al mundo del joven. 
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	 Para acabar, sin duda este estudio adolece de varias limitaciones: contar con una sola 
informante, analizar un período breve de tuits, falta de acceso a la mensajería personal, etc. Pero 
muestra el interés indiscutible de los estudios multisituados y cualitativos que abordan los espa-
cios de aprendizaje formal e informal, explorando sus (des)conexiones y sus posibilidades. Espe-
ramos poder seguir explorando casos como el de N/Namjoon y seguir aprendiendo de ella —y 
aprovechamos este punto final para agradecer el tiempo y la atención que nos ha prestado.
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